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			Los consultamos a diario, algunos nos ayudan con trucos para ser mejores en un videojuego, otros nos explican cómo configurar nuestro móvil, algunos otros tratan sobre recetas de cocina y, en muchos, se opina de cine, de series, de música o de deportes. Hay más de cincuenta millones de ellos. Son los canales de YouTube, aunque, como sabréis, existen muchas plataformas. De entre esos más de cincuenta millones de canales tengo uno favorito: «Supercastigados», y conozco bien su historia y el motivo por el que se creó. Es una historia llena de injusticias, nuevos amigos, persecuciones, luchas vecinales y un montón de castigos. Y todo empieza con un perro suelto corriendo por el barrio de Las Ruinas.

			No sé a qué velocidad corría aquel perro, pero desde luego tanto como un coche, porque adelantó a varios vehículos y esquivó a otros tantos. Por cierto, el barrio de Las Ruinas se llama así porque desde allí se fundó toda la ciudad en tiempo de los romanos. Por eso, cuando construyen un aparcamiento en ese barrio —o lo intentan—, aparecen un montón de ruinas, pero ¿qué esperas si construyes en el barrio de Las Ruinas?
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			A pesar de eso, con el tiempo se pudieron construir un montón de cosas y el barrio es bastante grande, aunque para el perro cruzarlo de un lado a otro era cuestión de minutos. El veloz animal cruzó la calle peatonal que llevaba al colegio público Las Termas, le dio un par de vueltas al recinto y enfiló la calle más larga y comercial del barrio para acabar en la plaza del Foro. Era domingo, y a esa hora de la mañana la plaza estaba llena de familias y de jubilados que tomaban el sol sentados en bancos —o en sus propios andadores— y comentaban la actualidad del barrio, o la actualidad mundial si había pasado algo muy gordo. El perro corrió entre las sillas de la terraza del bar Grillo y pasó frente a la parada del metro ladrando, aunque al no mover la cola parecía más desesperado que contento. Se alejó de la plaza y corrió y corrió. Más allá de la última manzana del barrio, se encontraba una urbanización que en su día se vendió como «Nuevo Las Ruinas», pero de aquella promoción de pisos solo se construyó una lujosa torre de apartamentos en la que vivían unos pijos que nadie conocía. 
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			Os voy a presentar a dos de las habitantes de aquella torre: Sara es una niña de doce años que vive con su madre en uno de los áticos. En realidad, reside en la torre de lunes a viernes y los fines de semana se va con su padre al centro de la ciudad. A decir verdad, no sé si sus padres están divorciados o nunca se llegaron a casar, aunque se llevan bien y solo discuten a veces. A Sara la había ido a recoger su madre para pasar lo que quedaba de domingo juntas y que la niña se preparara para las clases del lunes. 

			—¿Este batido te lo ha comprado tu padre? —La madre de Sara miró con recelo la merienda de su hija—. ¿Es que no me escucha cuando le digo que el azúcar es malísimo para los niños?

			—Bueno… Me guardaré la mitad para la noche —contestó Sara.

			—Por la noche el azúcar es peor. 

			—¿Por qué? 

			—No lo sé, pero si te lo dice tu madre es verdad —sentenció. 

			—Un vampiro es peor por la noche —Sara se quedó pensando— o…

			—Cierra bien el vaso. 

			—¡Un lobo!

			—¡Un perro! —gritó la madre mientras pisaba a fondo el pedal de freno.

			Menos mal que la madre de Sara conducía un buen coche, nuevo y con los frenos a punto, y menos mal que tenía unos magníficos reflejos, porque la carrera de nuestro amigo perruno había pasado a escasos centímetros de aquel coche nuevo, aunque ya no tan reluciente… Sara no había hecho caso a su madre y su vaso lleno de batido salió despedido de su mano y dio tres vueltas en el aire antes de caer entre sus pies. Como consecuencia, el salpicadero del coche quedó lleno de batido de plátano. Os dejo la receta: 
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			Podéis hacerlo sin miel si estáis de acuerdo con la madre de Sara. Pero, si lo compráis en Batilandia, además de que se van a pasar con el azúcar, acordaos de cerrar bien el vaso porque si no…

			—¿Ves la cantidad de azúcar que lleva? —La madre de Sara tocaba el salpicadero con la punta de los dedos—. Se va a quedar pegajoso para siempre. 

			—Bueno, el salpicadero debe de estar preparado para que lo salpiquen cosas. 

			—¿Eres desobediente y humorista?

			—Te iba a hacer caso, pero ese perro…

			—Si pusieran semáforos en estas calles… —se lamentó la madre de Sara—. Nos hemos quedado aislados del resto del barrio.

			—Pero mamá… ¡Los perros no entienden los semáforos! A no ser que les dibujaran un perrito a los muñecos al lado.

			—Vas a tener mucho tiempo de escribir tus monólogos el fin de semana que viene porque te quedas castigada en casa. 
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			—¿En casa de mi padre? 

			—Aquí —dijo la madre de Sara antes de poner en marcha el coche y conducirlo hasta el garaje de la lujosa torre de apartamentos. 

			Nuestro amigo, ajeno al follón que acababa de provocar, siguió su carrera por las calles del barrio de Las Ruinas e hizo frenar a otros coches. El perro volvió a la plaza y se encontró con Nube. Los dos animales se olieron y el perro velocista hizo un par de amagos como si fuera a salir corriendo. Nube era el perro del señor Agustín, un perro pequeño, lleno de pelo blanco al que no se le veían ni los ojos y que parecía, como su nombre indica, una nube que va a ras de suelo. Nube era tranquilo, o eso pensaba todo el mundo, hasta que decidió que había hecho un nuevo amigo y emprendió una carrera tras el perro corredor. Tampoco sé calcular a qué velocidad corría, aunque el pelo se le movía con mucha velocidad y de un lado a otro. Gracias al movimiento del pelo, se apreciaban sus pequeños y felices ojos y sus cuatro patitas, las cuales movía tan rápido como un galgo, aunque su zancada fuera más corta. En unos segundos los perros salieron de la plaza y Dani los perdió de vista. 

			Dani tiene doce años, va al colegio público Las Termas, a 6.º A. Afirma que lo que más le gusta es jugar a los videojuegos, pero, en realidad, lo que más le gusta es comentarlos. Dani sueña con llegar a ser un conocido streamer y caster con un canal que cuente con millones de seguidores, aunque a veces evita pensar en el futuro porque es bastante derrotista. «Eres un agonías», le dice a menudo su padre, que era una frase que también le decía mucho su padre —o sea, el abuelo de Dani—, por lo que podemos suponer que padre e hijo se deben de parecer en algo. En el momento que el niño perdió de vista a Nube se planteó uno de esos futuros aciagos que tantas veces imaginaba porque Nube estaba a su cargo. Además de que el señor Agustín le daba una propina por bajar a pasear a Nube —porque el señor Agustín era mayor y no podía estar todo el día escaleras para arriba, escaleras para abajo—, Dani cuidaba de Nube para demostrar a sus padres que podría tener su propia mascota. 
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			Dani corrió hasta el límite de la plaza. 

			—¡Nube, Nube! ¡No podemos salir de la plaza!

			Algunas personas intentaron ayudar a Dani a localizar al perro, pero cada una de esas personas le indicaba una dirección diferente por la que habían visto correr al animal. En realidad, todas llevaban razón, y es que Nube se pasó un buen rato corriendo de un lado a otro. Dani, tras un tiempo de infructuosa búsqueda, volvió a casa. Los lagrimones le caían por las mejillas mientras trataba de explicarse. 

			—¿Pero qué le vamos a decir al señor Agustín? —se lamentaba la madre de Dani—. Si ese perro es su única compañía. 

			—Tranquila, que los perros conocen las calles —dijo el padre de Dani intentando ser positivo—. Aunque hoy en día las calles están llenas de coches, de esos grandes 4×4, y ese bicho es tan pequeño que si no lo ven venir…

			—Tu padre tiene razón, eres un agonías —replicó la madre de Dani. 

			—¿Pero es que no lo llevabas atado? —le preguntó su padre a Dani. 

			—Lo até flojito porque la correa le hace daño. 

			—¿Y tú quieres tener un perro? —dijo la madre, enfadada. 

			—Sí, pero le compraré una correa que no le haga daño. 

			 

			¡¡¡DING DONG, DING DONG, DIIING DOOONG!!!

			 

			El timbre del piso de Dani sonó de manera extraña porque antes de que se acabara el sonido de la primera pulsación lo volvían a pulsar haciendo que comenzara de nuevo a sonar. Alguien tenía mucha prisa en hablar con Dani y sus padres. Dani, pensando que quizá podrían haber encontrado a Nube, corrió por el pasillo impaciente y abrió la puerta. 

			—Pero, Dani, ¿dónde está Nube? Es la hora de su comida —dijo el señor Agustín desde el otro lado de la puerta. 

			Los padres de Dani se acercaron a la entrada para saludar al señor Agustín. 

			—Es que hemos pensado que Dani hace poco trabajo para lo que usted le paga —explicó la madre de Dani al señor Agustín. 

			—Pues… en realidad estoy de acuerdo —dijo Agustín—. Siempre me han llamado tacaño y no es nada cierto. 

			—Claro que lo es —afirmó muy bajito el padre de Dani. 

			—¿Decías algo, Adolfo? 

			—Que hemos pensado que le daremos de comer nosotros mismos y lo bañaremos ya de paso…

			—Bueno, pues vuelvo a mi casa —dijo Agustín. 

			El señor Agustín se marchó y Dani cerró la puerta, luego se apoyó en ella porque estaba mareado por los nervios que había pasado. 

			—Pero ¿cómo vamos a bañar a un perro que no tenemos? 

			[image: ]

			—Ya has oído al señor Agustín, es la hora de comer de Nube, en un rato estará por aquí —dijo su padre a Dani para tranquilizarlo—. Los perros saben localizar su casa, tienen un GPS en la cabeza cuando se trata de volver a por comida. 

			—Voy a hacer carteles con una foto de Nube y saldré a la calle a pegarlos. 

			—Me parece una idea buenísima —dijo sonriente la madre de Dani. 

			—Gracias, mamá. 

			—Porque va a ser la última vez que toques el ordenador o salgas a la calle en mucho tiempo —dijo la madre perdiendo su sonrisa. 

			—¿Una semanita? —preguntó Dani con una sonrisa tímida. 

			—Una semanita, pero de perro —dijo la madre. 

			—Un año de perro equivale a siete de persona —añadió el padre de Dani. 

			—¡Mamá! —se quejó Dani. 

			—Y si redondeamos…

			—Vale, me voy a hacer los carteles. 

			Aunque librarse del castigo parecía imposible, ese era ahora un asunto secundario. Dani estaba muy preocupado por Nube y no creía mucho en eso que le decía su padre sobre lo buenos que son los perros orientándose. Si él, que iba a 6.º A, muchas veces se liaba con las calles del barrio, Nube iba a necesitar algo de ayuda. Dani, al que se le daban muy bien los programas de edición de vídeo y foto, hizo un cartel e imprimió cincuenta copias. Dani y su padre se metieron un montón de rollos de cinta de celo en los bolsillos y se prepararon para salir a la calle. 

			 

			¡GUAU, GUAU! ¡GUAU, GUAU!

			 

			Unos ladridos se oyeron en el piso de arriba, Dani subió las escaleras corriendo para comprobar que su padre tenía razón y Nube había encontrado el camino de vuelta a casa. Había un perro ladrando en la puerta del señor Agustín, aunque Dani dudó por un momento porque aquel perro era marrón y tenía hojas y ramas enganchadas por todo su pelo. 

			—Nube, ¿eres tú?

			—¡Guau! —contestó Nube. 

			—¿Pero dónde te has metido? ¿Y todo este barro? 

			El señor Agustín abrió su puerta y miró hacia el suelo. 

			—¿Qué te han hecho, Nube? 

			—Nada, señor Agustín, es que le estaba poniendo una crema para que el pelo se le quede más suave…

			El señor Agustín cogió a Nube en brazos y lo observó de cerca, aunque por suerte había salido corriendo a abrir y no llevaba sus gafas puestas. 

			—Pero esto son ramas…

			—Es un tratamiento cien por cien natural —contestó Dani. 

			—Me has prometido que me lo devolverías limpio y bien alimentado. 

			—Así es. —Dani cogió a Nube y lo sujetó contra su pecho poniéndose perdido—. En un rato vuelvo.

			Dani bajó las escaleras de vuelta a casa. La situación había mejorado porque Nube estaba a salvo, pero le cayó una bronca más que sumar al castigo por haberse puesto el jersey perdido de barro. Si no me fallan las cuentas, Dani es el segundo niño castigado en el barrio de Las Ruinas en tan solo una mañana de domingo. 

			Nube comió y le dieron un baño, pero luego hubo que bañar al propio baño porque había quedado lleno de barro. La madre de Dani y el niño llevaron a Nube con Agustín. 
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			—Creo que dormirá toda la tarde —le dijo Dani a Agustín. 

			—Es cierto que el pelo le ha quedado muy suave. —El señor Agustín le dio unas monedas a Dani—. Pásate mañana, que tendrá que salir un rato. 

			—Estupen…

			—En realidad, yo bajaré a Nube la próxima semana —interrumpió la madre de Dani. 

			—Vale, pero a ti no te tengo que pagar, que ya tienes un trabajo —sentenció Agustín antes de cerrarle la puerta en las narices a madre e hijo.

			—Cuando te levante el castigo, si quieres, puedes dejar de bajar a Nube —le dijo la madre de Dani a su hijo. 

			—¿Porque tendré mi propio perro? —preguntó emocionado Dani mientras bajaba las escaleras.

			—No, porque el señor Agustín es un rácano. 

			—Pero no es justo. Yo cuido muy bien de Nube. 

			—Y te da una propina ridícula —añadió la madre de Dani. 

			—Digo que no es justo que esté castigado y no pueda tener mi propio perro. Yo no he hecho nada, ha sido ese perro loco que iba corriendo por todos lados. 

			Mientras la madre de Dani abría la puerta de la casa y se limpiaba los pies en el felpudo, Dani siguió quejándose o, según él, reclamando justicia. 

			—¿Qué culpa tengo yo de que el dueño de ese perro no sepa cuidar de él?

			—Ninguna, y no te habría afectado lo que haga el dueño de ese perro si tú hubieras llevado bien sujeto a Nube. 

			—¿Pero siete semanas? 

			—Solo una. 

			—¿De perro o de humano?

			—De Dani. 

			—Trato hecho. —Dani le dio la mano a su madre como si cerrara un negocio—. Una semana sin salir. 
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			—Y sin videojuegos. 

			—¡Pero si el evento de Zona de caos es este fin de semana!

			—Pues qué pena me da —dijo irónica la madre. 

			—¿Y si acabo los deberes para el lunes no puedo jugar un rato?

			El padre de Dani se acercó y levantó la mano solicitando hablar. 

			—Veamos qué idea se le ha ocurrido a tu padre…

			—Hijo, puedes stre…, stre…

			—¿Streamear? 

			—De eso nada —dijo la madre de Dani. 

			—Pero los deberes —dijo el padre. 

			—Pues deja el teléfono aquí fuera antes de meterte en el cuarto. 

			—¿Crees que voy a jugar al Zona de caos Mobile? Eso es de losers —dijo Dani. 

			—¿Y eso qué es? —preguntó su madre. 

			—Perdedores. 

			—Pues tú pierdes perros, así que…

			La madre de Dani puso cara de no entender muy bien en qué consistía aquello de streamear los deberes, pero supuso que cualquier cosa relacionada con los deberes sería positiva. Dani entendió el concepto, y, aunque quizá era algo rompedor y que no se había hecho nunca, la verdad es que podría ser buena idea. Dani necesitaba contenido nuevo para su canal porque casi siempre hacía lo mismo: jugar al Zona de caos, un juego que se le daba bastante mal y al que ya solo jugaban unos pocos frikis entusiastas. 
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